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Sin falsear una doctrina o un méto- 
do filosófico puede muchas yeces pre- 
sentárseles en forma que dé una im- 
presión equivocada de su contenido. 
_ Cuando s3 dice, repitiendo viejas 
frases que inventó el despecho, “el 
anarquismo es una concepción peque: 
ño burguesa, ¿qué quiere, realmen- 
te, expresarse? 


Raúl Roa ha tratado, haciendo gala 
de honradez intelectual, de explicár- 
noslo. En su reciente conferencia, des- 
de la tribuna de la Hispano-Cubana de 
Cultura, presentó el anarquismo como 
un producto de la reacción contra el 
fracaso de la democracia política, en 
los medios de la burguesía modesta y 
del obrero independiente. De donde se 
deduce que el anarquismo no puede 
considerarse como una concepción “pro- 
letaria”, que este honor lo ha tomado 
paXs sí la dialéctica de los socialistas 
“no-utópicos”, Marx, Engels y sus de- 
rivados. : ; 

"Sin: embatgo, entre el tipógrato 
anarquista Pedro J. Proudhon y el pro- 
fesor hijo de mercaderes Carlos Marx; 
entre el relcjero J. Guillaume y el ri: 
co industrial E. Eng:<!s; entre el tipó- 
grafo Anselmo Lorenzo y ce. “intelec- 
tual” Pablo Lafargue; entre el zapa- 
tero Juan Grave y el publicista y polí- 
tico Fernando Lassalle, hubo toda la 
distancia social que media entre el hom- 
bre que no conoce la esclavitud agota- 
dora del taller y del salario y el que 
ha pasado su vida con la incertidumbre 
de no saber cada mañana qué cosa ha 
de comer por la tarde. 


Cierto es que al lado de los anarquis- 
tas mencionados. han ido del brazo al- 
gunos nobles rusos (Bakounin, Kropot- 
kin, Tcherkosoff); algunos intelectua- 
les franceses de primera fila (Reclus, 
5. Faure, Mirbeau); o italianos (Cafie- 
ro, Gori, Merlino) y la legión juvenil, 
venida de todas las capas de la socie- 
dad, al conjuro de la elocucn:ia con- 
vincente de los propagandistas ácratas. 

En las grandes crisis históricas, 
cuando las instituciones que se aferran 
a la tradición, van siendo superadas 


por el torrente desbordado de las nue- 
vas necesidades económicas, morales e 
intelectuales, es natural que se elabo- 
ren teorías para explicar los hechos 
sociales; unas, abriendo las puertas del 
porvenir; otras, cerrándolas. 


El anarquismo, sin oponerse a las 
teorías en boga, en cuanto ellas sean 
una explicación y una forma de inter- 
pretación de los diversos problemas y 
hechos contemporáneos o futuros, las 
rechaza cuando denegaran en afirmacio 
nes dogmáticas. Antes de que Einstein 
desarrollara su teoría de la relatividad, 
ya Miguel Bakounin se manifestaba re- 
lativista en filosofía, en economía y en 
política, negando la pretensión absolu- 


tista de todas las doctrinas y rechazan- 
do la sumisión aún a la ciencia; por- 
que si ésta es un producto del conoci- 
mento, por el conocimiento pueden ya- 
riarse totalmente sus conclusiones. 


Por eso los hombres sistemáticos. a 
quienes gusta, siguiendo mentalmente 
a los utopistas que critican, dar una 
meta a sus pensamientos, jamás com- 
prenderán el anarquismo, El anarquis- 
mo es la ventana abierta a todos los 
pareceres, sin aferrarse a las concep 
ciones propias, por muy bien fundamen- 
tadas que estén. Las soluciones econó- 
micas, políticas, morales y de toda ín- 
dole propuestas por los anarquistas no 
lo han sido jamás a título de teorías 
definitivas, que mal pueden envilecer 
su pensamiento los anarquistas con el 
dogmatismo, cuando ellos son quienes 
principalmente ly combaten, 
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GRAZNIDOS AMAESTRADOS 


Estamos en la era de los congresos. 
El mundo padece asambleitis aguda, 
extremada entre nosotros por lo que 
tenemos de mundo y por lo que tene- 
mos d> papagayismo imitativo. Vamos 
saliendo casi a congreso por ms, cada 
uno de ellos más vacuo y espectacular 
que el precedente. Y, en relación di- 
recta a la congresomanía, la concien- 
cia pública se relaja cada vez más, el 
espíritu ciudadano se embota marcada 
mente. A la prodigalidad de esas reu- 
niones donde discursean, comen y se 
retratan los notables de turno, corres- 
ponde una mayor desorientación en to- 
dos los órdenes: en el político, en el 
económico, en el social. 





PANORAMA INTERNACIONAL 
Democracias y Dictaduras 





Cualquiera creería, al leer la prensa 
y libros de reciente publicación. que la 
actual disputa entre naciones democrá- 
ticas y totalitarias, es el resultado, no 
sólo del choque de intereses opuestos. 
sino de contrarias ideologías. 

Lo primero es cierto, pero lo segun- 
do no pasa de ser una errónea aprecia- 
ción. 

A los Gobiernos, sean democráticos 
o absolutos, monárquicos o republica- 
nos, en sus mutuas relaciones solo les 
preocupan los intereses, jamás las 
ideas. El que Alemania e Italia, nacio: 
nes totalitarias, se enfrenten hoy con 
Inglaterra y Francia, naciones democrá- 
ticas, no es por su diferente constitución 
política, sino porque sus intereses, en 
el orden internacional, son opuestos. 

Los Estados y naciones, cualquiera 
que sea su organización política, tienen 
un común denominador: el Gobierno. 
Y en todo Gobierno está el germen de 
la dictadura. El poder es un intoxicante 
psíquico. Aún el hombre sencillo, nor- 
mal, de mentalidad equilibrada, eleva- 
do al rango de alta autoridad, acaba 
por considerarse superior a los demás; 
y si se trata de hombres que por tem- 
peramento son dominadores o víctimas 
de un desequilibrio mental, fácilmente 
se convierten en dictadores y aún los 
hay que llegan a creerse elegidos por 
la divinidad para sojuzgar a los demás. 

Se considera generalmente que la 
dictadura es una negación de la demo- 
eracia. Sin enibargo, algunas veues no 
pasa de ser una modalidad de la mis: 
ma. Con facilidad se convierte una de- 
mocracia en dictadura, Abundan los 
ejemplos en nuestra América. A veces 
se manifiesta la dictadura sin que apa- 
rentemente sufra modificación la es: 
tructura democrática. 

Teóricamente se entiende por demo- 
cracia una forma de Gobierno cuya so: 
beranía se supone que reside en el pue- 
blo, lo que se expresa en la fórmula co- 
rriente de “gobierno del pueblo por el 
pueblo”, Desgraciadamente, en la prác- 


tica, la tal soberanía resulta un mito. 
Jamás el gobierno elegido responde a la 
voluntad libremente expresada de la 
mayoría del pueblo; siempre es el re- 


sultado de maquinaciones de los par-' 


tidos políticos dirigidos por piñas o mi- 
norías y aún por contados individuos. 
Yerran, por lo mismo, los que achacan 
a las masas populares los males de las 
democracias (olvidando que los males 
de las dictaduras y despotismos, son 
peores), suponiendo que aquéllas son 
las que imponen el gobierno de medio- 
cres y audaces, Precisamente basándo- 
se en tal argumento, los enemigos de 
la democracia proclaman la necesidad 
de confiar el Gobierno a minorías “se- 
lectas” o a personas “providenciales”. 

Puede afirmarse que, desde que los 
hombres se organizaron en regímenes 
autoritarios, se han practicado todos los 
sistemas de Gobierno, sin positivos re- 
sultados para los pueblos. Siempre y en 
todo caso, los Gobiernos han sido los 
sostenedores de castas o clases privi- 
legiadas. 

Desde luego, hay Gobiernos, unos 
más tiránicos que otros. Los peores son 
aquellos en que una persona o camari- 
lla asume un poder absoluto, como ocu- 
rre actualmente en Italia, Alemania, 
España y otros países de Europa, y en 
algunos de América. Los menos malos, 
aquellos en que se respeta en mayor 
grado las llamadas conquistas demo- 
cráticas, tales como los derechos indi: 
viduales, la libertad de palabra, de 
prensa, de asociación, de creencias po- 
líticas y religiosas, etc, Bueno es adver- 
tir que por democrático que sea un 
país, su Gobierno no siempre respeta 
los derechos y libertades mencionados. 
En momentos de revolución, guerra y 
aún meras alteraciones del orden pú- 
blico, el Gobierno puede suspender las 
garantías constitucionales y asumir po- 
deres dictatariales. - En la antigijedad, 
no tuvo otro origen la dictadura. En 
tiempos de peligro, los cónsules roma- 
nos elegían un magistrado supremo, o 
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: como mucho antes; pero sé 


¿Cómo se explica ese fenómeno?. .. 
Perfectamente; conociendo el orígen 


d> tales reuniones, su gestación, los 
elementos que las integran y, sobre to- 
do, el ideario que las anima. 

No son ellas culminación de las an- 
sias populares buscando, en una atmós" 
fera de libre camaradería, el acopla: 
miento saludable que las preste entera 
eficacia; no vienen a resumir campa- 
ñas enraizadas en el querer de las nía: 
sas; no son expresión de las incerti- 
dumbres e inquietudes generales, espe- 
ranzadas en una conjunción de los más 
capaces que halle la clave a los proble- 
mas lacerantes de la hora. Se organi- 
zan y celebran congresos como se or- 
ganizan y celebran paradas, festivales 
y desfiles, sin otro cometido que el de 
la exhibición chillona y con fimes am- 
pliamente premeditados. 


No son altos debates para, en el am- 
biente creador de los encontrados pa- 
receres y los juicios caldeados, dar con 
las vías rectas hacia el mayor bienestar 
y la más segura libertad de todos: son 
remachadero de conclusiones, oficina 
de pactos, voceadero de consignas. De 
paso, se roba a las fuerzas auténtica” 
mente democráticas, la oportunidad de 
expresar sus opiniones, se corta todo 
peligro de heterodoxia contra lo decla- 
rado santo y dogmático por los ilustres 
ignorados, erigidos en guías infalibles. 


El mecanismo de estos congresos es 
clásico. Siempre son igualeó su prepa- 
ración y desarrollo: compulsadas . las 
corrientes populares en un determina” 
do sentido y antes de que puedan lle- 
gar, por lógico y natural crecimiento, 


a una expresión concreta, los salteado- - 


res del populismo lanzan la iniciativa 
para reunir el cónclave ocasional. Se 
procede así. con estudiada precipita 
ción, mientras todas las cuestiones es” 
tán aún en agraz; antes de que les ha- 
yan dado madurez el calor de la calle, 
del aula, del taller. Es una viveza de 
“madrugadores'” para hacer abortar, 
con los forceps de una falsa diligencia, 


toda concertación peligrosa. 


Echada a los vientos la idea, se bus- 
ca el visto-bueno de los mandantes; se 
confecciona, de acuerdo con ellos, un 
temario pomposo y enrevesado; se agí- 
ta estruendosamente el parche, de la 
propaganda; se toman las medidas ase- 
guradoras del “ecpo” y so suelta la 
máquina. 

Con tales antecedentes, el resultado 
no puede fallar y no falla: las sesiones 
sirven para el cotorreo lisonjeador, los 
discursos esconden entre la hojarasca, 
demagógicas intenciones inconfesables. 
Las resoluciones van a terminar siem" 
pre en lazos y compromisos colabora 
vrionistas. 

Los problemas quedan como antes y 
ha abor- 
dado, se les ha vuelto y revuelto hasta 
desfigurarlos en la apariencia. Sobre 
todo, se ha quitado a otros la autoridad 
de acometer su estudio y solución. 
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FIRMES EN NUESTRO PUESTO 


Ya no existen dudas; la bestia apocalíptica de la guerra vuelve de 
nuevo a conturbar el mundo, cabalgando a horcajadas de la misma los ve. 
sánicos ansiosos de predominio, los mercaderes piratas y el ostensible mor- 
bosismo Criminal... Es la inevitable consecuencia del desarrollo de una 
política que conspira permanentemente contra las aspiraciones reivindica. 
rionistas de los pueblos, que aun p0see el embrujo de atraer hacia el carro 
de su ignominiosa ambición a la gran masa humana, adormecida todavía 
por la música embelesadora de sus innobles pastores. 





Todas las razones hacen suponer que el conflicto presente, exhibe las 
mismas características que el de 1914-1918; se produce bajo el signo de la 
democracia y la dictadura y con este pretexto se arrastran a los pueblos 
a una feroz carniceria, cuyas consecuencias es imposible aquilatar. El bloque 
democrático utiliza el tópico de la liberación y la necesidad perentoria de 
aplastar al ogro fascista; las dictaduras la necesidad de salvar la “'civili- 
zación”, y ambos a la vez aducen los arugmentos más engaños0s para llevar 
al matadero a sus respectivos pueblos. Todos ocultan, hoy como ayer, los 
verdaderos motivos: la oposición resuelta a los avances progresivos de la 
bumanidad, que es el fondo de toda la cuestión. 


Queremos simplemente dejar sentada nuestra opinión, marginando 
la: espeaulaciones que sobre el resultado de la conflagración devenga, res- 
pecto a las oportunidades de que gocen las corrientes beligerantes; nos in- 
teresa señalar que nuestra posición es consecuente con las ideas que guían 
“uuestra vida y nuestros actos, contrarias a todas las guerras y a las cansas 
que la motivan. Consideramos q:1e no hay Sinceridad por parte de las de- 
mocracias, por cuanto que ellas mismas han sido las que han contribuído 

- al auge que la reacción fascista ha adquirido, respondiendo en términos ge- 
nerales a la inconfesable política de mantenimiento del régimen capitalista. 
Prueba evidente de ello la ofrece el financiamiento ofrecido por las poten- 
cias democráticas a los países totalitari0s, especialmente cuando han con- 
frontado serias dificultades internas. 


Tomando como punto de partida las causas verdaderas de los conflic- 
tos bélicos, estimamos que no hay diferencia alguna entre agresores y agre- 
didos; los hechos han demostrado históricamente que la existencia misma 
del Estado y el desmesurado afán de armarse hasta los dientes, los predis- 
pone a la guerra colocándolos en el nivel de agresoñas a todos, Siendo, por 
consiguiente, una añagaza infame toda demostración contraria, atentativa 
a los más elementales principios de fraternización humana, 


En estos instantes de vacilación y de embotamiento ideológico general, 
nos sentimos identificados con mayor firmeza al juicio sereno y profundo 
de nuestro malogrado Malatesta, cuya opinión digno es recordar. ''La Gue- 
rra, la violencia, no produce civilización, sino barbarie esclavitud odio mi- 
seria, Oprime al vencido, corrompe y embrutece al vencedor. No hay más 
guerra santa que la hecha para libertarse de la opresión, no hay más violen- 
cia justa que la que rechaza la violencia'”. Y en cuanto a la esperanza de 
que las guerras son propiicias para producir la Revolución Social, la libera- 
ción de los pueblos, concluye: “Es verdad que la guerra, al sacudir la es- 
iructura del Estado y al destruir, en el país vencido, el prestigio del ejér- 
cito y del gobierno, puede en ciertas circunstancias ser ocasión para radi.- 
cales transformaciones políticas y sociales, cuya oportunidad de presentarse, 
el proletariado y los partidos avanzados delisn aprovecharlas”. 


Los resultados de la última carnicería, han confirmado estas asevera- 
ciones y pada nos indica que la presente contienda pueda variar semejan- 
tes afirmaciones, a menos que los pueblos, armados de la decisión y el co- 
raje indispensables, conviertan la guerra en insurrección armada contra los 
opresores y explotadores de todos los países. 





COLABORACION 





Detengamos a1 Monstruo 





¡Guerra! ¡Guerra! sólo se oye de- 
cir por los labios febriles y convul- 
sos de los seres humanos, aterrados 
ante el avance abrumador del Mons- 
truo que barrerá pueblos y nacio- 
nes enteras! 

La Guerra es un monstruo crea- 
do por el hombre, y que devora al 
hombre mismo. ¡Desgraciados de 
aquellos pueblos caídos bajo sus en- 
sangrentadas garras, serán destruí- 
dos implacablemente ! 

Después de su largo y pesado sue- 
ño de veintiún años, el descomunal 
gigante, está despertando y hecha 
ya la digestión de su última sucu- 
lenta cena, se prepara para comen- 
zar de nuevo a satisfacer su feroz 
apetito. ¡Una cena de diecisiete 
millones de seres humanos!... 

Los reyes, los dictadores, los pre- 
sidentes, el capitalismo, el milita- 
rismo, el clero, los politiqueros pro- 
fesionales, los fabricantes de muni- 
ciones y toda esu caterva de pará- 
sitos de la humanidad, se dedican, 
con ansias insólitas, con febril pre- 
cipitación, a facilitarle al fabuloso 
ogro los medios de alimento; y, 
enarbolando la bandera de un fal- 
so patriotismo —más bien patrio- 
tería ridiícula— dirán a los pueblos 
incultos: “Que es el camino de la 
Gloria””; “Que es el deber y la ra- 
zón””; “Que hay que defender a la 
libertad y a la democracia””; y, así 
arrastrarán a los pueblos dóciles 
a la masacre universal. 

Y, ya se siente la algarabía que 
produce el rodar de la artillería 
sobre los terrenos pedregosos, en 
dirección a los frentes; y, el sonido 
que producen los cascos de las ca- 
ballerías sobre el pavimento, crispa 
los nervios a la juventud, que será 
quien aportará, el caudal de su san- 
gre al próximo matadero general. 

Y, ya se escucha, entre las voces 
de mandos militares y los gritos de 
admonición, el tableteo de las mor- 
tíferas ametralladoras, sembrando 
la muere a granel; las descargas 
de fusilerías y el espantoso estalli- 
do de las granadas cargadas de me- 
tralla; y, se ven ya, sobre los per- 
files sinuosos de las montañas ro- 
callosas, entre columnas de humo y 
nubes de polvo, las rojas bocanadas, 
que de su negra garganta, escupen 
sin cesar, roncando tremebundos, 
terríficos cañones que imponen el 
espanto, estremeciendo el corazón 
de la tierra con sus rugidos formi- 
dables, 

Y, veremos escuadrillas de avio- 
nes anunciando la muerte con sus 
sirenas siniestras y sus rugidos ma- 
cabros, dibujando signos raros en el 
espacio, desde donde lanzarán las 
bombas sobre la ciudad inerte; y, 
veremos desplomarse incendiadas y 


«reducidas a escombros ciudades en- 


teras, que sepultarán bajo sus rui- 
nas polvorientas a millares de niños, 
mujeres y ancianos, víctimas inpo- 
centes de la barbarie de los hom- 
bres incultos y feroces; y, unidades 
enteras, sabremos sepultadas bajo 


las olas agridulces y saladas del em- 
bravecido mar, destruídas en com- 
bates sangrientos; y, el campo se 
enrojecerá de sangre; y, el cielo pa- 
lidecerá de espanto... 

Y, todo... ¿Por qué? Por el sim- 
ple capricho de cuatro o seis seño- 
res que controlan financitra y co- 
mercialmente al mundo. Y, mien- 
tras esto suceda, mientras millones 
de jóvenes se destrozarán despiada- 
damente en el asesinato legalizado— 
que eso es la guerra—los gobernan- 
tes de todos los países, en orgías 
desenfrenadas derrocharán, con sus 
querindangas impúdicas, el Oro que 


.a fuerza de impuestos: criminales, 


arrancan a los pueblos hambrientos 
que adquieren sus salarios de ham. 
bre entre fatigas y dolores. ¡Toda 
una hecatombe para satisfacer y be- 
neficiar los intereses de los señores 
feudales, de los grandes terrate- 
nientes, de los militarotes, de la cle- 
rigalla y de la más rancia burguesía 
de todos los países. 

Y, al final de la jornada, será el 
triste final de siempre: ¡Todos per- 
derán! Y, para colmo, los millones 
de viudas y huérfanos serán tristes 
víctimas que sufrirán el hambre más 
desastrosa y serán azotadas por la 
epidemia de mil enfermedades, vién- 
dose reducidas a lla ruina, a la de- 
solación, a la muerte... Pero na- 
die tiene la culpa más que los pro- 


* pios pueblos. El pueblo que no te- 


niendo suficiente civismo para pro- 
testar, se deja arrastrar mansamen- 
te, como rebaño de ovejas, a una 
muerte segura para defender los in- 
tereses de sus gobernañtes, esos no 
son pueblos; son populacho, que no 
es lo mismo; pueblo, son los cívicos; 
populacho, los cretinos; pueblo es el 
que sabe sublevarse; populacho 23 
el que no sabe sino doblegarse; pue- 
blo es el que sabe cumplir con su 
deber y sabe reclamar su derecho; 
populacho es el que arrastrándose 
a los pies de los déspotas, besando 
sus botas ensangrentadas, implora 
piedad; pueblo cívico y valiente es 
el que sabe sublevarse y derrocar 
al tirano que, apoyado sobre las ba- 
yonetas, trata de llevarlo a: la ma- 
tanza, a defender los intereses de 


los parásitos d2 la humanidad. 


" “La Guerra es la negación de la 
justicia”, dijo José Ingenieros. Las 
armas no deben empuñarse, sino pa- 
ra defender la Libertad; para cual- 
quiera otra causa que se empuñe, 
será un crimen. Sólo la Revolución 
Social, por catastrófica que sea, es 
sacrosanta; por que ella es la su- 
prema liberación de los oprimidos. 

Detengamos al Monstruo, si nu 
queremos perecer entre sus galras; 
porque, el Monstruo nos devorará 
a nosotros, 


Cuando suene el clarín a ¡ Guerra! 
vo:vamos las armas contra aque- 
llos criminales que nos quieran lle. 
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SENTENCIA DE MUERTE DEL COMUNISMO RUSO 


A 


¡Al fin! ¡Consumatum est! 

Lo que durante tanto tiempo ha- 
bían pregonado y se habían esfor- 
zado en demostrar los luchadores 
honrados de la Reivindicación So- 
cial, se ha manifestado en una forma 
brutal, francamente brutal, sor- 
prendiendo a los que aún creían en 
el paraíso moscovita: el titulado Go- 
bierno Comunista de Rusia ha de- 
clinado hacia su verdadero nivel 
—¡al fin!— estableciendo una alian- 
za ofensiva-defensiva con Sus con- 
géneres totalitarios alemán e italia- 
no, agregando un nuevo rumbo al 
¿je Berlín-Roma-Madrid, que de 
ahora en adelante será Berlín-Ro- 
ma-Madrid-Moscú (descartado Ja- 
pón). 

A nosotros no nos sorprende, lo 
sabíamos tiempo ha. Desde el es- 
trangulamiento de la Revolución 
Popular en 1919 por las hordas le- 
ninistas, acaudilladas por Trotsky, 
para implantar la Revolución Bol. 
chevique, la Dictadura del Proleta- 
riado, el Totalitarismo, bien cono: 
cíamos hacia que puerto derivaba 
Rusia, víctima inerme de los pillos 
fascistoides, que, tras de escamotear 
la Revolución y asesinar a Sus más 
heroicos defensores (recuérdese la 
masacre de los marinos del Kronds- 
tad y la traición a Nestor Machno 
con gus campesin0g ucranianos), £o- 
metieron al pueblo ruso por la vio- 
lencia más criminal a la miserable 
condición de hambre y esclavitud 
en que hoy se halla. 

El Gobierno Ruso —entiéndase 
bien, que no es el pueblo ruso, como 
pretenden hacernos ver nuestros 
distinguidamente despretigiados co- 
munoides tropicales— con su desa- 
prensión característica, ha firmado 
un pacto militar con Alemania, con 
el fascismo que arrasó con los revo- 
lucionarios alemanes, con la auto- 
cracia, levantando la. repulsa náni- 
me de la civilización, con los bárba- 
ros que junto a sus compiches ita- 
lianos asesinaron al pueblo español, 
exterminando con crueldad de hie- 
nas ancianos, mujeres y niños, 

Pero ¿a qué extrañarse? En la 
propia revolución española los fas- 
cistas rojos —hoy podemos distin- 
guirloz así—, jugaron su rol apu- 
ñalándola por la espalda con stus 
reiteradas traiciones, sus asesinatos 
de revolucionarios genuinos y en 
continua labor difamatoria, de men.- 
tiras canallescas. Quizás fueron más 
efectivos en su tarea destructora 
que los fascistas que peleaban en 
campo abierto, 

Hoy, arrojada insolentemente la 
careta, los ingenuos que creían en 
la buena fe revolucionaria de la 
Tercera Internacional, tienen ante 
su vista lo que la misma representa: 
un antro de fariseos y judas que 
han estado viviendo y especulando 
con la Revolución Social, De paso en 
paso atrás, dialecticamente, han arri 
bado hacia su verdadera meta: EL 
FASCISMO. 

Ciano, el chulesco yerno de Mu- 
ssolini, ha podido decir: ''*Rusia 
tenía que estar a nuestro lado. Los 
países totalitarios, unidos, serán 


los que salvarán la Civilización” 
(para los fascistas Civilización es 
Hambre, Explotación, Ricino y Pur- 
gas sangrientas). También ha recla- 
mado “la prioridad de la alianza 
con Rusia, pues Italia tiene firma- 
do con ella un pacto comercial 
desde 1928” (¡Oh el petróleo ruso 
que dió gasolina para que los avio- 
nes italianos asesinaran los pue- 
blos de Etiopía y España!) 

Ya está decidida la Suerte del 
bolchevismo ruso. Al fin llegó a su 
finalidad, que es su fin, Porque a 
pesar del hierro y el fuego, a pesax 
del terror fascista, a pesar de la 
unión de las grandes dictaduras y 
de la fuerza formidable que pare- 
cen representar desde el punto de 
vista bélico, están al borde de la tum 
ba; porque el fascismo con toda su 
potencialidad, no puede nunca su- 
ptrar la de la humanidad), y la hu- 
manidad está harta del fascismo. 


Como una consecuencia del pacto 
ruSo-germano, Hitler se lanzará so- 
bre Polonia y Rusia lo apoyará, 
como lo está haciendo presionando a 
esta última para que se someta al 
yugo alemán; Alemania se envalen- 
tonará y se decidirá por la guerra 
de conquista, ¿Qué sucederá cuando 
ésto llegue?..., Es una incógnita, 
pero tenemos fe en los destinos de 
la humanidad, 


En tanto, los tercero-internacio- 
nalistas criollos esperan con la testa 
hundida en el clásico cubo de la 
consigna de como hay que justifi- 
carsk ante los supertinocentes, y 
la orden de establecer una alianza 
con Pepín y la Falange. 


Pero todo será inútil; el comu- 
nismo ha firmado Su sentencai de 
muérte... en Rusia... y en los 
demás países, R. 1. P, 


JULIO AYLLON MORGAN. 


Redactado este artículo llega la 
noticia de la invasión de Polonia. 
Ha sonado la hora de la revisión 
sotal de la vida de la humanidad 
actual, y 





DETENGAMOS AL MONSTRUO.. 


| 
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var a la más grande carnicería de 
todos los tiempos, que será la pró- 
xima guerra; o de lo contrario, se- 
remos uno más entre los miles de 
millones de esclavos masacrados 
por defender los intereses de Sus 
verdugos. 


Tengamos valor y dienidad para 
detener al Monstruo, Seamos ven- 
cedores. y, Sólo así, seremos suhe- 
ranamente Libres y absolutamente 
Independientes. 


Juan Chávez Romero. 








INTERNACIONALES 





CONGRESO DE ZURICH 


En el mes de Julio, celebró su 
congreso en Zurich la Federación 
Internacional Sindical (Internacio- 
nal de Amsterdam). El punto de 
mayor importancia tratado, fué la 
proposición presentada por las cen- 
trales sindicales Inglesa y Noruega, 
pidiendo fuera de nuevo invitada la 
internacional rusa a adherirse a la 
Internacional Sindical de Amaster- 
dam. Ello provocó una extensa dis- 
cusión, en el curso de la cual se 
indicó que era preferible la disolu- 
ción de la Internacional de aceptar 
tal propuesta. Varias TFepresenta- 
ciones, Estados Unidos, Polonia, Sue 
cia, Dinamarca, etc, hicieron pre- 
sente que de aceptarse la proposi- 
ción se separarían de la Internacio- 
nal. 

El argumento que motivó desechar 
la admisión de los sindicatos rusos- 
fué que el movimiento sindical ru- 
so no podía ser considerado como 
organización libre. Es solamente un 
apéndice estatal, sin derechos auto- 
determinativos; que no actúa ni 
puede luchar en favor de los inte- 
reses proletarios. 

Siendo perfectamente cierto la ar- 
gumentación aducida, la admitimos 
sin objeción; pero es preciso desta- 
car que de igual mantra, las cen- 
trales sindicales de casi todos los 
demás países, adolecen «del mismo 
defecto: son instrumentos dóciles de 
sus respectivos gobiernos, cuya po- 
lítica ha sido defendida por las mis- 
mas centrales en el Congreso en re- 
ferencia. 


En relación a la posición de los 
sindicatos obreros frente «1 Estado, 
el Presidente de la Centra! sueca, 
August Lindberg, dijo: “esta cues- 
tión es de gran importancia para el 
movimiento sindical; por la impor- 
tancia decisiva que tiene, está obli- 
gado a t0mar en consideración los 
intereses del Estado y la sociedad”. 


Todo lo contrario es la verdad: 
Toda organización sindical que co- 
labore con el Estado, pierde auto- 
máticamente su derecho de autode- 
terminación y su carácter de colee- 
tividad combativa para los intereses 
obreros. La A.I.T., por tanto, 
mantiene la línea recta: organiza 
la clase Obrera en sindicatos inde- 
pendientes del Estado, 

Resalta el hecho, ya que los eo- 
munistas de todos los países han 
manifestado su descontento (protes- 
tan y dirigen llamamientos ia las 
organizaciones obreras de todas pat- 
tes en estle sentido), que: cuando 
fueron invitados por la Internacio- 
nal de Amsterdam, el 1920, a afi- 
liarse y tener relaciones solidarias 
con la misma, se negaron resuelta- 
mente por considerarla reformista: 
““* Amsterdam —dijeron— quiere de- 
cir paz y colaboración con la bur- 
guesía, Moscú quiere decir lucha de 
clases y acción revoluciomaria””. 


¡Cuánio han cambiado las cosas! 
floy la Internacional de Amsterdam 
está más inferiorizada revoluciona- 
riamerte que en aquel entonces, y 
los bolcheviques  lloriquean su 
adhesión, 
AMERICA LATINA 
Llamado de la A.C.A.T, 

El Secretariado de la A.C.A.T., 
reorganizado recientemente, hace un 
llamamiento a las organizaciones de 
los países de la América Latina, 
particularmente a las Centrales Sin- 
dicales que forman en la Asociación 
Continental Americana de Trabaja- 
dores, para activar las interrelacio- 
nes, manteniento un íntimo contac- 
to para fortalecer el movimiento 
anarcosindicalista de este Continen- 
te, y en pro de la instauración, ba- 
sada en la libertad y el socialismo. 

ESPAÑA 
Habla Largo Caballero. 

Hace algún tiempo, Lago Caba- 
llero escribió a un amigo de Bélgica, 
manifestándole que la España repu- 
blicana, en tiempo de su jefatura, 
tenía que pagar caramente las ar- 
mas recibidas de Rusia y que la eoo- 
peración soviética, a la vez, impo- 
nía su intervención en los asuntos 
de la península, 

En un documentado libro que ha 
escrito sobre esta cuestión, en el 
cual reproduce importantes docu- 
mentos—cartas de Stalin, Molotov, 
Voroschilov—se ponen al descubier- 
to graves revelaciones, 

Un extracto del libro dice lo si- 
guiente: “El gobierno español así 
como el ministerio responsable de la 
dirección de las operaciones milita- 
res y el estado mayor, no tenían la 
posibilidad de actuar con plena in- 
dependencia, porque contra su vo- 
luntad fueron objeto de irrespon- 
sables intervenciones desde el ex- 
terior, no pudiéndose emancipar de 
ellas sin el riesgo de perder la ayu- 
da que nos fué prestada por Rusia 
por la venta de material bélico. 

En ciertas Ocasiones, la Embajada 
rusa y los generales rusos, pretex- 
tando que sus órdenes no habían si- 
do ejecutadas com la debida pun- 
tualidad, hasta se permitieron ma- 
nifestarnos su descontento, decla- 
rándonos que si su colaboración no 
era considerada como necesaria y 
útil, se lo dijeran francamente pa- 
ra que ellos pudieran informar a 
su gobierno y preparar su salida?””. 

ITALIA 
Situación del País, 

La opinión pública en el interior 
de Italia, está hondamente preocu- 
pada por el “pacto del acero?” (con 
Alemania), por las consecuencias 
que deja prever, 

Es de todos conocida la tradicio- 
na! antipatía de los italianos hacia 
los alemanes; el conflicto histórico 
existe hace varios siglos y se aco- 
moda muy poco a la política pro 
alemana del régimen, de la cual son 
sus principales animadores Ciano, 
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RUMBOS NUEVOS 





VIDA SINDICAL 


DESDE NUEVITAS an 





LOS CORTES DE CARBON, 
VERDADEROS INFIERNOS 
HUMANOS 
o 
Nadie que no haya visitado los 
Cortes de Carbón Vegetal, puede 
hacerse una idea de las condiciones 
esclavizadoras en que se rea'iza este 
trabajo en Cuba, Es preciso visitar- 
los para comprobar las penalidades 
y el agotamiento en que viven los 
que se dedican a estos trabajos, en 
un país que alardea de estar entre 
los primeros en ventajas sociales 

para la clase obrera. 

Quien esto escribe ha recorrido los 
cortes de Manatí, en la provincia 
de Oriente, los de Carraguau, Paya 
Bonita, Las Calabazas, Jaruco y el 
Rincón en Camagiiey, presencianlo 
en la forma que viven y trabajan 
los hombres que hacen estos traba- 
jos, bajo €l ardor de nuestro sol 
tropical, some:idos a las plagas de 
mosquitos, ales como el Jején y 
otros que existen en tal cantidad que 
cubren extensas cortinas que nublan 
el sol. 

La jornada de trabajo no tiene lí- 
mites; lo más frecuente es que sea 
de 18 a 20 horas diarias. Los tra- 
bajadores se levan:ian a las 11 de 
la noche, teniendo cortos interme- 
dios para desayuno y comidas, hasta 
las 7 de la noche del día siguiente. 

El trabajo es extremadamente 
fuerte, pues han de cortar, y ace- 
rrear la leña a las costillas; en estas 
condiciones parecen más bien bes- 
tias que hombres. Sufriendo, ade- 
más, los rigores de plantas tóxicas. 
cual el Manzanillo y el Guao, 

La faena de los hornos es horri- 
ble, por el inmenso calor y quema- 
duras que produce, 

Pero lo más trágico de todo es 
la irrisoria retribución que reciben 
por su labor. Se les paga por los 
sacos, de los de tamaño de azúcar, 
42 centavos; el mismo que cuando 
va a manos de los intermediarios 
de la industria, vale 90 centavos. 
Cuando este carbón va a parar al 
consumidor cuesta alrededor de 
$2.20. haciéndose constar que cada 
saco de los antes dicho se convier- 
ten en ocasiones en tres, realizándo- 
se de este modo una doble explota- 

productor y al consumidor. 

La subsistencia de los obreros del 
carbón es por su cuenta, obligándole 
el dueño del corte a comprar en su 
bodega. a precios abusivos, El café 
crudo, 40 centavos la libra; tosta- 
do 0.45; azúcar 0.08 la libra. papas 
0.08 la libra; garbanzos (picados) 
a 0.16 la “ibra, “y por este tenor 
todos los alimentos. 

Además, contraviniendo la Ley 
Artega, los pagos se efectúan en 
Vales y se les obliga ir a cobrarlos 
a la Habana, por su cuenta y riesgo. 
Con frecuencia tienen que pasarse 
varios días para cobrarlos, y en 
algunas circunstancias es necesario 
realizarlo a forzamiento3... Traba- 
jo de cuatro meses por el se apersi- 
be cerca de cuarenta pesos, hay que 
gastar para hacerlos efectivos alre- 

dedor de quince pesos. 


ción: al 


Ahora, con la creación del Sindi- 
cato de la Industria del Carbón, 
activo ya en la provincia de Cama- 
giey y en vía de serlo en la de 
Oriente, los que se dedican a es:as 
labores esperan mejorar su suerte, 
Ya en el pueblo de Nuevitas se han 
dado 0s primeros pasos en este 
sentido. a pesar de que hasta el pre- 
sente la influencia patronal viene 
neutralizando la acción :ejercitada 
por los trabajadores. 

Desde estas columnas, los traba- 
jadores de la Industria del Carbón 
llaman la atención de aquellos que 
compete el cumplimiento de las vi- 
gentes leyes sociales, exigiéndoles 
actúen en consecuencia para aliviar 
la situación de estos esforzados tra- 


bajadores, 


Mas, terminamos aconsejando a 
todos los que laboren en la indus- 
tria carbonera, presten su decidida 
adhesión al Sindicato de la Indus- 
tria del Carbón, que unan sus dis- 
persas fuerzas, si desean que sus de- 
rechos les sean reconocidos; sin una 
acción unida por parte del proleta- 
riado, es nula e ineficaz cualquier 
tentativa para mejorar su condición, 

Roberto Alfonso. 


NOTAS DE JATIBONICO 


Rendido por ceruel enfermedad, 
ha muerto el día doce del mes en 
curso, nuestro amigo y simpatizan- 
te libertario, Ramón Gallo, después 
de varias semanas de postración, a 
consecuencia de una afección pul- 
monar adquirida durante trabaja- 
ba en el monstruo azucarero de es- 
te lugar, 











Al día siguiente, el día 13, tam- 
bién dejó de existir otro amigo 
nuestro, el anciano Francisco Za- 
mora, con motivo de haber recibido 
fuertes quemaduras en €l cuerpo 
con guarapo hirviendo. También 
cllo es el resultado de “as condicio: 
nos de trabajo efectuado siempre 
con peligro de la existencia de lo3 
trabajadores, Ninguna de las leyes 
en vigor, particularmente la de Se. 
guros contra Accidentes, podrá fa- 
vorecer a la empobrecida familia, 
por haber sucedido la muerte des- 
pués de transcurrido el período de 
zafra, no imperta que la causa de 
su muerte haya tenido origen en la 
misma. 

Como consecuencia del estado de 
miseria y hambre generales, con- 
tínuamente sucumben hombres, mu- 
jeres y niños; durante esta semana 
se registraron más de cuarenta ca- 
SOS. 


Mientras tanto, las declaraciones 
oficiales tienden a demostrar que 
nuestro país contempla un período 
de prosperidad magnífico y, según 
las últimas declaraciones del Secre- 
tario de Sanidad, el coeficiente de 
salubridad era “plenamente. satisfac- 
torio*?, Por estas declaraciones ante 
«l mundo, aparecemos encantados 





AMARCOUSI NDICALISMO 





.Nuestro deber de expositores 
de un movimiento y de una idea, es 
hacer de e-la una definición clara y 
concreta que permita en todo mo- 
meno decir lo que es y por qué es 
—en el caso presente trátase del 
anarcosindicalismo. 


El sindicalismo es, según lo pruc- 
ba su historia, un movimietno de la 
clase obrera que lucha por abolir 
el Salario y el Patronato, pero que 
en el curso de sus luchas, advierte 
que el Estado apoya al Patronato y, 
a la recíproca, el Patronato apoya 
al Estado, y que entre ambas insti- 
tuciones apoyan y mantienen la ter- 
cera institución, que sería la pro- 
piedad privada, aunque esta en 
buen orden debería colocarse eu 
primer término por ser la que da 
origen a las demás, pero estamos 
siguiendo un razonamiento respecto 
a un tema determinado. 


Decíamos entonces que el sindica- 
lismo advierte en el curso de sus 
luchas el apoyo mutuo que se pres- 
tan las instituciones estatales, de 
modo que, el sindicalismo, al tratar 
de realizar sus propósitos primeros 
de emanciparse del Salario y del 
Patronato, se ha encontrado con la 
fuerza represiva y organizada del 


istado, el cual le impide todo in- 
tento emancipador, Siendo, pues, 
imposible para el sindicalismo sa- 
cudir el yugo del Salario y del Pa. 
tronato porque siempre tendrá de- 
“ante, inflexible y fiero, al Estado 
que reprime, se ha visto obligado, 
por lógica consecuencia a'levar sus 
pretensiones abolicionistas hacia el 
Estado. 

De ahí que el sindicalismo, al di- 
rigir sus armas contra las iustitu- 
ciones mencionadas se confunde y 
entrelaza con el anarquismo en una 
misma y común aspiración: Abolir 
el Salario porque representa la es- 
clavitud económica de los produe- 
tores; abolir el Estado porque es el 
instrumento político del capitalis- 
mo para mantener en la servidum- 
bre a las masas productoras y, final- 
mente, o primeramente, abolir la 
propiedad privada, porque es el te- 
rreno donde se construyen las an- 
teriores. 

De esta identidad de propósitos, 
de estas aspiraciones comunes entre 
el sindicalismo revolucionario y el 
anarquismo, ha surgido en el curso 
de la más reciente historia, el auar- 
cosindicalismo, 

Como se construye el socialismo, 
Cap. XV, de L, HEREDIA, 





¡Trabajadores! 





Nuestros hermanos españoles, so- 
metidos hoy a la férula criminal de 
una banda enloquecida por el odio 
y la soberbia, atraviesan el m0omen- 
to más trágico de su historia, El 
cable todos los días trae noticias 
horribles de matanzas, de condenas, 
de persecuciones incansables... 


Sin sentido alguno de humanidad 
y satisfaciendo en seres inermes sus 


e 


instintos de hiena, el fascismo ra- 
bioso empapa en sangre las ciuda- 
des y los campos peninsulares. 

Los que caen en esa espantosa 
fiesta de muerte y estrago, son los 
nuestros, carne de nuestra carne, 
Caen a 


cientos, a miles, comunistas, anar- 
quistas, republicanos, masones, sim- 


huesos de nuestros huesos. 


ples demócratas. Perecen entre la 
burla y los insultos de la canalla 


franquista, Sin poder defenderse, 
sin que se dé a: deudos o amigos el 


consuelo de asistirlos en sus últimos 
instantes o de poder comunicar a 








de nosotros mism0s... mientras 
tanto, todo lo contrario es la desnu- 
da realidad. 


¡Hasta cuando nuestro proletaria- 
do vivirá esperanzado en las bien- 
andanzas que nos prometen los po- 
líticos y no se decide a emplear 
los métodos de la acción directa 
para barrer con tanta ignominia! 


Corresponsal, 
Agosto 20-1939. 


los que estamos lejos, la triste guer- 
te de los suyos. 

Mujeres, niños, hombres, todos 
son abatidos por la horda sudienta 
de venganza. Cada asesinato es el 
preludio y el anuncio de nuevos 
crímenes, | 

¡ Trabajadores!: si el concepto de 
la solidaridad y el sentimiento de 
clase no es una mentira en nosotros, 
hemos de hacer cuanto nos ¿ea po- 
sible por detener el brazo de los 
verdugos. . | 

Desde aquí, desde todas las par- 
tes del mundo, nuestra acción deci- 
dida puede y debe terminar con esa 
bestial orgía de muerte. 

Y debemos actuar enseguida, aho- 
ra mismo. Antes de que sea tarde y 
la flor del proletariado español 
haya perecido, 

¿Cómo...? Los enemigos de la li- 
bertad española, que son nuestros 
enemigos, solamente pueden vivir si 
el mundo les presta calor y ayuda; 
si el mundo, pasiva o activamente se 


. hace cómplice de su barbarie, Si se 


le aisla, si se les acorrala como moc- 
recen... O caen o cesan en su infa- 
me tarea, : 

¡A negarles la sal y el agua!... 
A cercarlos como se cerca a las bes- 
tias feroces!... Ni un centavo para 
ellos o para lo que a ellos pueda 
beneficiar! 

¡Ahora o nunca, trabajadores! Si 
miramos indiferentes el destino 
de nuestros hermanos españoles, se- 
remos tan criminales como los vie- 
timarios, 


Consejo Nacional de 8.1.A, 














A LA JUVENTUD 





NUESTRA POSICION 
FRENTE A LA ¡SONVENCION JUVENIL CONSTITUYENTE 

Estamos, lo estuvimos desde el primer instante, contra la Convención 
Juveni. Constituyentista, porque, basados en la experiencia que Ja Histo- 
ria nos ha legado, hemos llegado al convencimiento de que ninguno de 
esos acontecimientos que se ¡laman Asambleas Constituyentes garantizan 
an forma conereta y perdurable los derechos populares, llámiense juveniles, 
tiudadanos u obreros. 

Si tomamos la Historia desde cualquier ángulo que nos interese co- 
locarnos y observamos atentamente, cruzarán ante nuestros ojos múltiples 
y variados ejemplos de nuestras aseveraciones... ¿Garantiza lo3 dere- 
chos populares una Constitución como la de los Estados Unidos, donde aún, 
ostensiblemente, predomina el prejuicio racial, y en varios estados, salvo 
a los grandes propietarios, se niega el voto; donde se aplastan sin piedad 
los intentonas de mejoramiento de la clase obrera, a pesar de haber sur- 
gido la estructuración política norteamericana a influjo de una Revolu- 
ción y cimentada sobre las bases de la soberanía popular? ¿Respetaron 
las autoridades republicanas los derechos obreros en España, maguer 
proclamara el primer artículo de la Constitución adoptada que era una 
““República de trabajadores manuales e intelectuales?... ¿No se recuer- 
dan, bajo los auspicios de esa flamante Carta Magna, los sucesos de Casas 
Viejas, Asturias, Castil Blanco, por no citar más que los conocidos univer- 
salmente?... ¿No proclama la Constitución de Cuba en su artículo 11 
que “todos los cubanos son iguales ante la ley””, aunque todo lo opuesto 
sea la más desconcertante realidad? En fin, ¿no n0s sirven estas y otras 
experiencias de aleccionamiento para que desechemos la esperanza wmila- 
grera: dle que nuestra redención se verifique mediante la manida Cons- 
tituyente? ¿ ( 
' Reafirmamos nuestra fe en que la trasformación de la Humanidad 
hacia nuevos cauces, sólo se conquistará por medio de la humanidad misma, 
poniendo en acción su voluntad, actuando directamente y tronehando, con 


mao firme y segura, las brozas naturales y artificiales que se interpongan 


en su camino. 

Nuestro convencimiento es, que sin una radical acción, que conmueva 
y estremezca, haciendo desaparecer la actual estructuración social, no nos 
libraremos de las injusticias y males que padecemos. Y vivimos ciertos 
que, si establecemos después d+ la convulsión, inevitable y necesaria, el 
contrato societario de producir con vista a la satisfacción de las necesida- 
¿des de cuda individuo, prescind:endo de las esnocidas instituciones coer- 
citivas, estaremos en terreno seguro de la Revolución Social, nuestra 
máxima aspiración. : 
Comité Local de la Habana de la Federación 
de Juventudes Libertarias de Cuba, 


ESTAMOS DE ACUERDO 





““Es absolutamente falso suponer 
que cuando hay serias discrepancias 
en el seno de nuestra organización 
es mejor fraccionarnos para poder 
unos y otros emplearnos con más 
provecho en favor de nuestras con- 
cepciones, Es falso, por varias ra- 
zones: Porque después de la escisión 
la lucha no cesa, antes al contrario 
se recrudece, Porque una división 


orgánica es mucho más difícil de su- 


perar que una discrepancia interna. 
Porque las escisiones con frecuencia 
se asemejan las excomulgaciones o 
expulsiones y propician el caudilla- 
je o dictadura orgánica. Además, 
en nuestro campo más que en otro 
alguno. son justificadas las disere- 
pancias y deben ser consideradas co- 
mo útiles para evitar todo estanca- 
miento y degradación. 

Si tenemos en cuenta que la mi. 
sión de nuestro movimiento juv*- 
nil es hacer nuevos adeptos entre 'x 
juventud mediante la divulgación 


de nuestras teorías, superar el nivel 
cultural de la juventud en general 
y luchar por la consecución de la 
plenitud de sus derechos, es ridícu- 
la e injustificada toda división por 
pequeñas discrepancias en cuanto a 
tácticas y apreciaciones. El secreto 
de la potencialidad de la Federa- 
ción Ibérica de Juventudes Liber- 
tarias —ya mucho antes de la Re- 
volución y precisamente cuando más 
fuerte fué la represión— se debía 
precisamente a su unidad. Y no es 
que en su seno no hubiese discre- 
pancias de apreciaciones, pues es de 
todos sabido que las hubo y verda- 
deramente serias. 

Si convenimos en que nuestro mo- 
vimiento juvenil no es un movimieñ- 
to específicamente anarquista —de 
lo contrario no tendría razón de ser 
puesto que sería una repetición de 
otros movimientos maduros— en 
el que tienen cabida todos los jóve- 
ves simpatizantes, los simplementé 











NUESTRAS COLABORACIONES 


HACIA UNA DEFENSA MEJOR 





Defendamos el autonomismo 
sindical. De todas las armas con 
que el sindicalismo revolucionario 
ha nutrido el bagaje proletario, 
ésta es una de las más formida- 
bles. La determinación de las 
asambleas de los sindicatos opi- 
nando acerca de los problemas que 
atañen en forma especial, facilita 
y prepara la total emancipación 
de la clase obrera. Los jóvenes, 
con esa vitalidad genuína que hi. 
zo exclamar al poeta: *'juventud, 
edad de oro”, están en el deber 
primordial de impulsar con todas 
las energías esta medida. Convir- 
tamos el Sindicato en una célula 
viva y pensante que neutralice la 
influencia de los “colonizadores” 
y forme el ambiente preciso ha- 
cia la mejor defensa de los inte- 
reses económicos, sociales y polí- 
ticos de los trabajadores. 

No descansa la eficacia del mé- 
todo en una simple ecuación teó- 
rica; no fué elaborada por algu- 
na mente clara, recomendando su 
experimentación. Ninguna de las 
modalidades del sindicalismo re- 
volucionario, es el resultado de la 
abstracción especulativa del hom- 
bre, sino que originó al calor de 
la acción colectiva de la humani- 
dad, en sus luchas. Y no podía 
escaparse esta táctica a tal naci- 
miento legítimo y eficaz, 


La Confederación Nacional de 


Trabajadores de España, organi. 
zación sindicalista revolucionaria, 
estaba estructurada autonómica- 
mente, basada en los principios 
federativos. All necesitó el fas- 
cismo —léase capitalismo— dos 
años y medio de cruenta y des- 
garradora lucha, em complicidad 
con las demás naciones y con la 
apatía de las Centrales reformis- 
tas, para conquistar el triunfo. En 


Alemania, donde el centralismo ' 
marxista creó el pesado aparato 
de una Sindical que decidía en 
Berlín el insignificante problema 
de un sindicato rura? de cualquier 
región del país, tras el haber pa- 
sado por decenas de comisiones 
y estudios, el fascismo sólo nece- 
citó horas para dominar a un pue- 
blo exervado por la política cas- 
tradora. La consideración es 0b- 
via: En el primer lugar la inicia- 
tiva y la acción, partían de la ba- 
se, de las asambleas; en la otra, 
el grupo directivo era el que de- 
cidía atento exclusivamente a sus 
propios intereses. 

El sindicalismo revolucionario, 
adopta la forma más acabada del 
obrero con conciencia colectiva y 
mente ágil y despierta: procura 
que el sindicato sea director de la 
prodfucción, relacionador y coordi- 
nador del consumo; y de igual gui 
sa promueve la liberación de los 
trabajadores del sojuzgamiento 
patronal, del salario y del Esta- 
do... Dal un0, porque de por sí 
organiza el trabajo; del otro, por 
que sisus necesidades quedan sa- 
tisfechas, no interesa; del último, 
porque al no existir los dos pri. 
meros sobra, 

Defemdamos el autonomismo sin- 
sindical, su acción y sus tácticas 
nos0tros los jóvenes; apoyemos 
nuestros esfuerzos en la elevación 
cultural y moral de nuestras men- 
tes y de nuestros compañeros, Li- 
bres hemos nacido, y en la libertad 
debemos buscar la superación hu- 
mana a que aspiramos. Defenda- 
mos —repito— y actuemos el sin- 
dicalismo y sus métodos inheren- 
tes, Como medida de garantía y 
como paso previo hacia otras rea- 


 lizaciones más importanteb, 


L. DULZATDES. 





El Cine y sus Productores 





El cine, arma para sugestionar al 
pueblo, imán que atrae a las mu- 
chedumbres, solaz esparcimiento de 
la generación presente, está media- 





rebeldes contra las injusticias so- 
ciales o los que sienten ansias de su- 
peración, ¿cómo no van a poder mi. 
litar en una misma organización to- 
dos los jóvenes que son por princi- 
pio enemigos de la desigualdad eco- 
nómica, de la religión y el Estado?”” 

Fragmento de un trabajo intitu- 
lado: *““Lo que deben de superar los 
jóvenes libertarios”, Boletín núme- 
ro 2 de la 1. J, L. 


tizado por su majestad el dólar. Los 
Norman Taurog, Irving Talberg, y 
tantos otros productores que junto 
con la colaboración del estrellato 
internacional, han engrosado las ar- 
cas del democrático capitalismo yan- 
qui, no han servido para dar al 
pueblo, una orientación útil en nin- 
guno de sus numerosos films. El 
lienzo en el que se proyectan eintas, 
que al prinipio toman un earia so- 
cial, se transforman instantánea- 
mente por magia de sus directores 
en instrumento para ensalzafr - las 
“maravillas'* de la presente socie- 
—Pasa a la Pág. 1— 





RUMBOS NUEVOS 
ESTAMPA CAMPESINA 
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Parasitismo Social, Odiosa Vegetación 
de la Sociedad Actual 


Todos los bienes de que disfruta 
el hombre, producto es del trabajo. 
La naturaleza no da nada sin el es- 
fuerzo laborioso del hombre... Todos 
los males que a humanidad padece, 
es la consecuencia natural del pa- 
rasitismo social; al menos la mayor 
parte. 

. Desde los tiempos primitivos, los 
que han vivido del ajeno sudor han 
venido elaborando leyendas con la 
desgraciada intención de mantener 
en el engaño al pueblo. Primera- 
mente hicieron creer que eran seres 
aureolados de atributos divinos, en- 
=viados directos del Dios Creador, 
que les había dado poderes para go- 
bernar a todos; más tarde se pro- 
clamaron representantes del pueblo. 
Do esta manera, unas veces con un 
pretexto, otras con otro, la huma- 
“nidad ha sido sometida al capricho 
de unos cuantos señores. En el cal- 
vario de los pueblos, la ignorancia, 
cwtivada con esmero por las castas 
dirigentes, ha sido la aliada insepa- 
«rable sobre la cual se cimentó en 
todo tiempo el privilegio. 

Mas, a pesar de todo, los hom- 
bres son hechos del mismo barro: 
la inteligencia no podía ser exclu- 
siva de los explotadores, y los pue- 
blos han ido superándose también, 
comprendiendo que el único fin que 
persiguen los monopolistas y man- 
datarios de todos los matices, es vi" 
vir a costa de la ajena labor, 

Uno de los pueblos que con ma- 
yor ardor ha luchado por su libe- 
ración, el pueblo español, ha tenido 
que hacerlo combatiendo contra to- 
da una flora parasitaria, que, em- 
pezando por el señoritismo y la chu- 
lería, recorre una extensa gama de 
privilegiados que culmina en Sus 
castas militares y sacerdotales. Es- 
tos cuando se han visto en grave 
aprieto, recurrieron siempre a la in- 
ternacional de la explotación para 
que les ayudara a salir del atolla- 
dero. Prueba evidente de ello es, 
en sn última contienda, la creación 
del Comité de No-intervención, «ue 
menia“ó al pueblo enyo único deli- 
to eorsistía en querer dignificar el 


trabajo. 
+ 


Por cualquier parte que exten- 
dais la vista contemp'arcis esto: la 
vag2ncia harta y perfumada; el tra- 
bajo sucio, hambriento y esclavo, 

El trabajo que debía ser la su- 
prema ley de la sociedad, se ha con- 
vertido en su mayor azotf, en una 
condición de inferioridad, habiendo 
perdido el trabajador su humana 
trascendencia para catalogarlo en 
situación de bestia de carga. 

En nuestro país tenemos vivos 
ejemplares de parásitos, a los cua- 
les venimos refiriéndonos. El que 
puede colocarse en primer lugar es 
el “colono””, por ser uno de los ti- 
pos más reaccionarios y peor ene- 
migo del campesino. 


Con la baja del azúcar, se quedó 
arruinado, pero se las siguió arre- 
glando de manera tal que continúa 
viviendo sin trabajar... Le debe al 
central más de lo que vale la colonia, 
mas sigue al frente de ella adminis- 
trándola sin sueldo, viviendo exclu- 
sivamente de chupóptero del tra- 
bajador, extrayéndoe la poca san- 
gre que le queda. Vamos a ver en 
qué forma realiza la succión: El 
Central, por ejemplo, le entrega cin- 
cuenta pesos para la limpieza de una 
cabnullería de tibrra sembrada de 
caña. ¡Él le da veinte pesos al tra- 
bajador y se queda con el resto!... 
y mientras éste se agota, encorvado 
sobre el surco, regando la tierra con 
su sudor de la mañana a la noche, 
allá en el chalet del batey, el ““vam- 
piro humano devora tranquilamen- 
te el producto de su rapiña. 

Otro ejemplar que junto al ante- 
rior contribuye a la extorsión del 
trabajador del agro, es el terrate- 
niente. El hecho siguiente dará una 
idea de la terrible tragedia que se 
desarrolla en los campos de Cubka: 
Un terrateniente que tenía sus tie- 
rras dedicadas al cultivo de frutos 
menores, prohibió a sus partidarios 
(gentes a partido) que sembraran 
viandas, obligándoles a que sembra- 
sen tomates y otros productos que 
el podía convertir en metálico, di- 
rectamente; su parte la obtenía li- 
bre, completa, pero la del camposi- 
no no le alcanzaba para adquirir lo 
más elemental para subsistir. Priva- 
do de sembrar otras viandas para 
sus necesidades, quedaba reducido 
a trabajar para el amo, sin comer. 

Uno de los agricultores se negó 
a trabajar en esas condiciones y, 
como demorara algún tiempo en en- 
contrar otro lugar donde trasladar- 
se, se vió en una situación desespe- 
rada... El amo le había suspendi- 
do la leche que le venía suminis- 
trando hasta fines de cosecha; en 
estas cireunstancias, el hombre se 
vió privado del único alimento que 
tenía para sus hijos, y la miseria y 
los sufrimientos fudron minando 
su organismo y cayó en cama con ti- 
fus, Carente como estaba de recut- 
sos, a los pocos días bajó a la tum- 
ba. Su compañera, en meses mayo- 
res de gestación, no tardó en seguir- 
le. Poco después, tres hijos de corta 
edad, fueron muriendo uno tras 
otro. 

Cuando después de esta tragedia 
se comentaba el caso en presencia 
del patrono, éste dijo sencillamen- 
te: “Yo no me alegro del mal le 
nadie, pero ese hombre ha hecho 
bien muriéndose, porque era un ha- 
ragán y un ratero””, Entonces uno 
de los presentes le contestó indig- 
nado:— “Este hombre trabajaba y 
ha muerto de hambre; usted, en 
cincuenta años no ha ganado por 
sus manos el primer almuerzo, y, 
sin embargo, está rico, ¿podría ex- 


plicar quién es el haragán y el la- 


din? 
y 

Para mayor desgracia y escarnio, 
aparece el político, vagr profesio- 
nal, para halagarnos econ sus dis- 
cursos floridos, henchidos de tras. 
nochado patriotismo; mue dice que 
lo mejor de Cuba, lo más sano, la 
espina dorsal de la sociedad, es el 
campesino; que cuando el gallo 
canta en la rústica campiña, y 
cuando el rocío prenda en las ho- 
jas de los árboles semejando perlas 
en las tiernas madrugadas, el cam- 
pesino deja el lecho y empuña la 


mancera del arado para no soltarla 
hasta que la sombra de la noche 
envuelve de nuevo la tierra... Des- 
pués marcha a la capital a seguir 
viviendo de holgazán. 

Hay refranes populares que ens 
cierran un caudal de verdad y sabi- 
duría. Existe uno gallego, que me 
aprendí, que dice: **todo por non 
trabayar””. Es una verdad irrefuta- 
ble, 

Los que no quieren trabajar y 
viven del trabajo de los demás, son 
los responsables de la mayor parte 
de las miserias humanas. 


DIOSDADO 





Administrativas 


INGRESOS 





P y Acción, 2.00; A. Armore, 
0,10; €. Moscú, 1.00; M. Alfonso, 


0.60; Indomables, 0.50; Diñeiro, 
2.00; J. Lamas, 1.00; M. Alemán, 


0.50; M. Porcells, 0.10; M. Quintei- 
ro, 0.20; M. Amores, 0.20; S. Mo- 
lina, 0.40; B. García, 1.00; P. Gó- 
mez, 0.20; A. López, 0.20; B.G. Ries- 
go, 0.20; F. Cabalo, 0.40; A. Castro, 
0.10; Vaquero, 0,12; F, Marín, 1.00; 
Vete, 1.00; M. G. Sousa, 0.30; G. E. 
Creci, 1.50; C. Moscú, 0.50; Cuco, 
0.60, J.P. Ferro 2.00; A, Castieira, 
2,00; Agustín Arteaga, 3.00; Vifi, 
Helio, Ráfael, Coco y José, 0.59; 
Pancho, Camagiev, 2.00; Hermida, 
0.50; Antonio Toled>, 2.00 Total: 
$27.72, 





A NUESTROS COMPAÑEROS 
AMIGOS Y SIMPATIZADORES 


RUMBOS NUEVOS ve la luz por el 
esfuerzo que le prestan los libertarios: 
los amigos y los trabajadores que ven 
en el mismo, el orientador eficaz de la 
conciencia revolucionaria del país. En 
ningún momento, para asegurar su exis” 
tencia, hemos recurrido a obtener el 
aporte que nos puede proporcionar el 
anuncio, ni otra cosa parecida. 

Por tal motivo, esperamos que todos 
los que lo lean, sepan darse cuenta de 
la sana intención que nos anima y de 
la voluntad y esfuerzo que supone 
mantener un periódico, tratando de 
cooperar a esta labor de orientación 
social revolucionaria. 

DIMDNNS2 ARNO ODA DGGgDO3sDADONRGA ZO N2G 1D G GINO DaDANIaNnDA 
AYUDE A LA PROPAGANDA JU- 


VENIL LIBERTARIA COMPRAN- 
DO LOS BONOS EMITIDOS PARA 
ESTE EFECTO. VALEN 1 CTVO. 





EGRESOS 





Sellos y fajas, 1.90; Viajes, Con- 
ducción periódico y despachos: 1.86; 
Grabados, 1.23; Sellos, carpetas de 
cartón y viaje, 1.44; Viajes y des- 
pacho de paquetes, 1.00; Despacho 
de giro, 0.12; Derechos de libros- 
recibidos, 1.15; Papel máquina y 
cinta, 1.20; Remisión a la Librería 
Internacional de New York, 6.00; 
Tirada “R. Nuevos””, 33.00. To: 
tal. $48,80, 

Ingres0s .. .. «. 27.12 
Venta de libros .. 5.45 
Beneff, de JJLL. 9.90 











43.07 
Egresos .. .. .. 48.80 
Déficit anterior .. 2.87 51.67 
Déficit actual .. . $.8.00 


Agosto 27 de 1939 





9. 1, A. 
o 


Solidaridad Internacional Antifascis- 
ta de Cuba, ha emitido ediciones de Bo- 
nos, de DIEZ y VEINTE centavos, Pro- 
refugiados ex-combatientes, para aten- 
der a los compañeros que han arriba 


do a nuestro país. 


Todos estamos en el deber de ayudar 
a esta obra, vendiendo estos bonos. 

Los pedidos deben ser hechos a la 
dirección de RUMBOS NUEVOS, 


S.1. A. 
o 


Solidaridad Internacional Antifascis" 
ta de Cuba, ha emitido Bonos Pro-Re- 
fugiados, de DIEZ y VEINTE centa- 
vos, para atender a los ex-combatien 
tes que han arribado a nuestro país. 

Por ser una obra de atención solida- 


ria hacia estos hombres que sólo cuen" 
tan con la ayuda que le podamos ofre- 
cer, todo antifascista debe vender esos 


bonos, en la seguridad de que realiza 
una noble labor de cooperación auxilia- 


toria, 


1 
; 
' 
| 
É 
j 








SERVICIO DE LIBRERI 


Imperio Germano .. .. .. .. 0.60 
Propaganda y Ataque de G. | 
AS dd qe ss 0.00 


España, Varios. Sus luchas e 
E A UE 
Camisas Negras de L. Fabbri 0.35 


Artistas y Rebeldes de Rocker 0.40 
El Movimiento Machnovista 
¡APOMOD as ia o aa 00 
R. Flores Magón .. .. .. 0.15 
Aprendíz de Revolucionario 

de M. Salinas .. .. +.. 0.30 
“Jubiabá”” ... .. ..0 ... ... 0400 
Hitler Sobre Rusia .. .. .. 0.60 

De Lenin a Stalin .. .. .. 0.35 

Mortalidad Infantil, Nicolai 0.15 
Ultimo Filósofo del Renaci- 

miento de Fabbri .. .. .. 0.13 
Tengo Hambre, Finek .. ,, 0.50 
Comuna Húngara .. .. ... 0.40 





E ts 


Cordero del Pobre .. .. .. 0,40 
Preparando la Emancipa- 


ción en España .. .. .. 0.10 
Tierra y Libertad .. .. .. 0.15 
Doy Fe, Vilaplana .. .. .. 0.30 
Estado y Marxismo, de Mu- 

ller Lenhing .. .. .. +. 0.15 
Mundo Nuevo, P. Besnard . 0.40 
Tierras de España, de John 

Dos Pasos .. .. «.. .. «e 0.40 
Delirio Racista, Berneri ... 0,15 
Conceptos Económicos del 

Socialismo de Leval .. .. 0.15 
Política y Móral, Steinberg 0.15 
Cerebro e Inteligencia, dy 

NA id a o 2: 0.15 
Cómo se Construye el Socia- 

lismo, de Heredia .. .... 0.25 
La Revolución y la Guerra 

en España, de Santillán . 0.40 
Proceso Histórico de la Re- 

volución española .. ... 0.60 
La Guerra de España en el 

Plano Internacional, Ba- 

ADA rien o... DA 
Crecoeslovaquia, O. y Ramos 0.15 


Extranjeros en España, de 
Bok > reja ale da RO 


Alemania Ayer y Hoy, Ga- 

DIVOb 5. 0. .. DO 
Evolución Social .. ... +... 0.15 
Socialismo Constrúctivo, de 


Rocker .. al as LO 
El Tráfico Sangriento, de 

E. Broakwey .. .. .. .. 0.30 
““* ..Pero, quedaron los gene- 

rales...”, de Plivier .. .. 0.40 


La Vida y la muerte en Ara. .. 
gón, de J. Gabriel .. .... 0.40 
Crisis de la Democracia, de 


A a e A 
Revista “Timón””, números 

4 y 5, cada uno .. .. .. 0.20 

Hacemos el diez por ciento de 
descuento” a los suscriptores de 
“RUMBOS NUEVOS”, en todos los 


pedidos que nos ordenen. 





AVISO 


Correspondencia, colaboraciones, in- 
formaciones y cualquier asunto rela- 


cionado con las actividades de la Fed. 


JJ. LL., o de naturaleza juvenil, debe 
ser enviado al apartado 1347, Haba=2. 





RUMBOS 


EL CINE... 
—Vieno de la Pág. 5— 


dad capitalista. Citemos entre otros 
el films de la Warner Bross '“An- 
geles con Cara Sucia””, en la que el 
protagonista James Gagney, asume 
el rol de un chico rebelde, en el que 
su carácter y su forma de pensar, 
no está de acuerdo con el ambien:e 
que anima al mundo actual. Roba 
para procurarse lo necesario para 
vivir, se enfanga y llega a conver- 
tirse en el terror del “respetable 
orden público”. Y he aquí que pa- 
ra obstaculizar, “a mal llamada sen- 
da del mal, el director crea un pez- 
sonaje, encarnado en la persona del 
actor Pat O'Brien, presentándolo 
ante los ojos de las “buenas fami- 
lias?” como el chico que ha seguido 
el ““camino del bien” y trata de 
convartir, como “representante?” de 
un dios, a todo cuanto chiquillo no 
esté conforme con la prudente tác- 
tica del catolicismo. Pero al “inte 
ligente”” director se le ““olvida”” en- 
salzar bajo un fondo social, el ins- 
tinto y rebeldía del hombre, y can- 
ta aleluyas para tratar de demostrar 
a los que siguen con atención el de- 
sarrollo del pedazo de celuloide, que 
el reverendo padre es el indicado 
para sobornar almas y caracteres 
y hacerles seguir el verdadero sen- 
dero que les conducirá indiscutible- 
mente al “reino de los cielos”. Por- 
que sabe que si presenta ante las 
masas, los “deleites”” de este **pa- 
raíso terrenal”, sería tanto como 
despojarse de sus vestiduras, y ha- 
cer dejación de sus principios egoís- 
tas y sus mezquinos intereses. 


No; el cine madio eficaz de edu- 
car a los pueblos, y prepararlos pa- 
ra un rumbo de emancipación to- 
tal, no lo han explotado ciertos in- 
dividuos para lograr tan humanita- 
rio fin. ““Se equivocan los que creen 
que vamos a presentar a las mu- 
chedumbres, la orientación social 
que inconscientes buscan. Nosotros 
fieles a nuestros principios demagó- 
gicos y rutinarios, jugamos con dos 
barajas, y así aprovechamos el 
*“leit-motiv'” de afianzar y apunta- 
talar los carcomidos” cimientos, del 
edificio capitalista, que amenaza 
próxima ruina. ¡¡Incautos seríamos 
si enseñáramos la joroba de nues- 
tros propios defectos!!'"—así pien- 
san los potentados del mercado de 
la producción cinematográfica, y 
así siguen en su empeño de mixtifi- 
cación de la verdad. ¡Cuándo se- 
rá la pantalla el heraldo que trans- 
forme la eterna rutina del “vene- 
no social”, en la verdadera ciencia 
de la moral y el progreso humano! 

En tanto existan individuos de 


conciencia mercenaria, y a los que 
el oro y el afan de lucro les impele 
a cometer y represu retar papeles que 
en su interior detestanm pero que 
obligados por las “circunstancias?” 
siguen impertérritos aferrándose en 
los falsos postulados del servilismo 
y de la 

adelantará. 
el film 


ignorancia poco se 

Día llegará en que 
rebosante de rejuyene- 
cedoras ideas, se abra paso, y ocu- 
pe cual le corresponde lugar promi- 
nente para desarroVMlar la labor a la 


NUEVOS 


que está destinado. Por /nuestra 
parte descubramos en toda cuanta 
sesión de cine asistamos, las falsas 
teorías de que están poseídos la ma- 
yoría de los fi'ms, y así iremos reali- 
zando, coadyuvando a que la hetero- 
genidad de las masas, adquiera, y 
vea en toda producción una forma 
distinta a lo que presentan; que bien 
encauzado podía ser factor de ar- 
mónicas soluciones, y no de falsos 
preceptos como los monopolios de 
esta industria de cada país tratan 
de piasmar, Alvaro César. 


Internacionales... 
—Viene de la Pág. 3— 


Starece y Pariani. 

Esta nueva Orientación del fay 
cismo, la han visto los trabajadores 
italianos con recelo, ya que es una 
amenaza mayor en lo económico y 
en lo moral. Estos han reaccionado 
de inmediato, habiéndose producido 
manifestaciones antialemanas en to- 
das partes, y el sabotaje se viene 
intensificando en las fábricas de 
una manera considerable, En otro 
orden se declaran afectas a la paz... 
Contra esto de nada sirve la propa- 
ganda fascista, tendiente a galvani- 
zar a las masas, Ni aun la campa- 
ña antifrancesa obtiene los resulta- 
dos que los dirigentes desean. 

La inscripción en los sindicatos 
fascistas es obligatoria para todo el 
trabajador que quiera trabajar en 
fábricas o donde quiera que sea. 
La cotización es retenida de los 
mismos salarios, como cualquier otra 
contribución oficial, salvo para 108 
que se encuentran en paro forz0so. 


Con todo eso, hay una baja enor- 
me en la cifra de los insériptos en 
los sindicatos con relación a los re- 
gistrados el año anterior. Ejemplo: 
En Noviembre de 1938, en Milano 
se contaron 327,274 obreros inserip- 
tos, sobre 456,793 representados; en 
Abril de 1939 se cuentan solo 
136,593, sobre un total de 492,433 


Obreros representados. 

Esta caída vertical, no se puede 
explicar con el aumento del paro 
forzoso, porque el trabajo en las in- 
dustrias de guerra está a toda mar- 
cha. Otra es la cuestión que mo- 
tiva la actitud de los trabajadores 
italianos: la de observar una posi- 
ción pasiva al margen de las orga- 
nizacionts que no les "interesan. 


En el seno del partido fascista 
se muestra un gran descontento, que 
amenaza resquebrajarlo. Y en las 
mismas esferas gubernamentales se 
manifiesta una intensa incertidum- 
bre, 


Por otra parte, la oposición inte- 
rior del país forma un sólido blo- 
que, que en su oportunidad há de 
dar al traste con el régimen fascis- 
ta. Esta fuerza oposicionista actúa 
de modo clandestino, afirmando su 
lucha interiormente. Está compues- 
ta de fuerzas nuevas, sin que ten- 
gan relación alguna con movimien- 
tos políticos antiguos, ni áun con 
los que se mueven en el exterior, a 
los cuales han desautorizadd-4 cau- 


7 


Democraciá y... 


—Viene de la Pág. 1a.— 
dictador, con plenos poderes para que 
mandase como soberano. 

Como se vé, la dictadura puede mbr 
una modalidad ocasional de la deníb- 
eracia. Y si ahondáramos, veríamos que 
esa modalidad no se manifiesta sola- 
mente en ciertos casos de aguda cra, 
interna o externa. En última instancja, 
todo Gobierno es una dictadura en po- 
tencia. Los Parlamentos, al formular 
leyes y el Ejecutivo imponiéndolas, 
obran en la generalidad de los casós 
como dictadores, pues las tales leyBs 
son la obra de pequeñas minorías y ú0 
representan la voluntad de la mayo 
del pueblo. > 

Cierto, lo fundamental de la demp- 
cracia es el reconocimiento en todo 
ciudadano a intervenir en los asuntos 
de carácter público; pero esto es puna 
teoría. En la práctica, la intervención 
de los ciudadanos en la cosa pública es 
más aparente que real. En primer lu- 
gar, en casi la totalidad de las demo- 
cracias se niega el voto a la mujer, que 
constituye la mitad de la población; en 
segundo lugar, para la elección de los 
que, por delegaiión, han de intervenir 
en el Gobierno, se recurre a un siste- 
ma de partidos, generalmente domins- 
dos por los políticos profesionales que 
imponen los candidatos, n) quedando al 
elector otra alternativa que votar a 
los así nominados o abstenerse. Ade- 
más, dada la organización de nuestra 
sociedad, está fundamentalmente divi- 
dida en poseedores de la riqueza y en 
asalariados, y como la riqueza influyb 
de manera decisiva en los asuntos hu- 
manos, los segundos están en manifies- 
ta condición de inferioridad política y 
social. 

Por otra parte, tanto en los países 
democráticos como en los totalitarios, 
impera la dictadura de clase. Toda la 
legislación y toda la fuerza están al 
servicio de la clase capitalista. La úni- 
ca excepción a señalar es Rusia, donde 
impera una llamada “dictadura del pro- 
letariado”, que en realidad, es la dic- 
tadura de un partido: el bolchevique. De 
hecho, todo Gobierno es una dictadura, 
suave en los países democráticos, dura 
en los totalitarios. Desde luego, la elec. 
ción no es dudosa, aún para los que 
anhelamos la desaparición de toda die- 
tadura. 


ADRIAN DEL VALLE 


GRAZNIDOS AMAESTRADOS. .. 


—Viene de la Pág. 1a.— 

¿Quién puede disputarle a nuestros 
líderes político-sociales su celo siempre 
despierto, su vigilancia siempre en ace- 
cho?,.. ¿Quién a nuestros loros con- 
gresiles su incansable actividad?... No 
paran, no descansan. Mas, cuando se 
revisa lo hecho y se mira a lo mucho 
que precisa hacer, y se comprueban sus 
manejos para evitar se haga, todo su 
celo, toda su actividad, su vigilancia 
toda, resultan odiosos: de positivo, de 
real, nada han sacado las clases popu- 
lares de tanto y tanto congreso, de tan- 
to y tanto discurseo. 

Nada, como ny sea el engallamiento 
de cuatro nulidades prestas a servir los 
intereses de quien les pague; nada, co- 
mo no sea el debilitamiento de sus me- 
jores fuerzas en holocausto de combi- 
naciones oscuras, urdidas por ambicio" 
sos sin escrúpulo y servilones sin digni- 


dad. 
CUOR DI FERRO 


sa de su actitud guerrerista. 

A nadie, pues, debe extrañar el 
que en enalquier oportunidad esta- 
lle un golpe en aquel país. Y es 
una pretensión tonta por parte de 
los agrupamientos italianistas anti- 
fascistas exteriorés, declararse me- 
presentantes de su pueblo y, por 
tanto, querar monopolizar su direo- 
ción, Servicio Prensa de la A.L.T. 
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HABANA, SEPT, 1* DE 1939, 


- Unión de Tiranos 


POR JACINTO TORYHO 


““Autócrata?” quiere decir “tiras 
“ho”. “Tirano”, todo el mundo sa 
be lo que quiere decir, No obstante, 
la pasión política y la “ifteratura 
pseudorravolucionaria, ha pretendi- 
do, desfigurando conceptos, falsifi- 
car ideologías. Los exégetas del 
marxismo, irrespetuosos para con la 
verdad, falsifican ideas, palabras, 
hechos históricos, doctrinas, Su sec- 
tarismo ha llegado hasta crear un 
diccionario propio, a base de frases 
hechas, tópicos sobados y latigui- 
* llos de propaganda, En ese diccio- 
nario de estereotipia no existe la 
palabra “tirano”; en su lugar está 
la frase consagrada de “jefe ge- 
nial”?”, Ese “jefe genial”? no es otro 
que José Stalin, 

El autócrata, sea cualquiera el 
color de su banderín de enganche, 
no es sino un gobernante absoluto 
y despótico. Para él no hay intere- 
ses universales, ni conciencia colec- 
tiva, ni valores humanos. No impor- 
ta que se intitule “camarada”, que 
blasone de ““proletario””, que se ape- 
Mide ““campeón del antifacismo””. 
Al autócra a, atento únicamente al 
exclusivo intcrós de mandar, no le 
importa renegar en un instante de 
todos sus títulos y dar la mano al 
más encarnizado de sus enemigos. 
¡ Que es lo que ha hecho el untó- 
crata ruso. 

Quienes, víctimas de esos pueri- 
les y no raros efectos de óptica po- 
lítica, solían ver del revés cuan'o se 
con la autocracia de 
Moscú. ocasión tienen de rectificar 
Y comprender que “tirano?” en to- 
dos los idiomas posee el mismo sig- 
nificado, Y comprobar que, así co- 
mo lobo a lobo no se muerden, los 
tiranos tampoco se combaten de ve- 
ras, antes al contrario, se unen, se 
solidarizan mediante tratados co- 
merciales y pac:os de amistad y no 
asresión, 


relacionaba 


Desglosando la faceta militar de 
la política, por lo que se refiere 
al reciente pacto nazi-comunista, te- 
nemos, tras un ligero y breve aná- 
del éxito ribbentropniano, la 
mayor traición de que el proletaria- 
do mundial haya sido objeto jamás. 
Traición matemática y mercantil, 
Traición a las doctrinas, a la Histo- 
ria, a la Revolución de Octubre, a 
los miles y miles de luchadores caí- 
dos por el ideal. Ya podrán venir- 
nos los lacay0s a sueldo del stalinis- 
mo con la consigna del ““apacigua- 


lisis 


miento””... Todos sus *quilibrios 
son estériles y estúpidos. Los traba- 
jadores hemos medido el alcance de 
la felonía y ningún precio silencia- 
rá nuestra indignación. 

No queremos decir nosotros que 
Moscú hubiera tenido que aliarse 
forzosamente a París y Londres. Si 
en sus cáleulos de gran potencia no 
le convenía suscribir el pacto anglo- 
franeco-soviético por el que tanto 
suspirara de antiguo, libre podía 
haber quedado al margen de las 
disputas europeas, que sus intereses 
no están en el antiguo continente, 
sino en Asia. Tal actitud de inhibi- 
zión hubiera estado justificada, aún 
cuando al inhibirse contribuyera in- 
directamente a fortalecer al agresor 
nazi. Pero lo que no tiene justifica- 
ción alguna, lo que por todos con- 
ceptos le estaba vedado, era pactar 
amigablemente con ese agresor, fa- 
cilitar conscientemente a Hitler la 
consecución de sus propósitos im- 
perialistas, trocarse en instrumento 
de los mayores enemigos del prole- 
tariado. 

Stalin ha cometido la más negra 
traición. Así hay que interpretar su 
gesto al colaborar con el histérico 
de Berchtesgaden. Cuantos no vivi- 
mos a costa del “proletariado comu- 
vista””, ni de ningún otro truco po- 
lítico ni sindical, coincidimos en tal 
apreciación, Como coinciden los tra- 
bajadores franceses adscritos al 
Partido Comunista, los cuales han 
visto más en cinco minutos ahora 
que en quince años anteriores; su 
respuesta a la actitud insólita de: 
dictador ruso ha sido ia de «bando: 
nar a los ““malos pastores”” stalinia- 
nos, hoy colaboradores del fascismo 
alemán, 

En la cuerda floja dul sofisma 
estúpido no cesan de hacer acroba- 
cias ridículas los p'umiferos stali- 
nianos. Pretenden justificar la in- 
famia cometida por su señor, quie- 
ren hallar disculpas al eontubernio 
más vil que registra la historia de 
las luchas obreras, Y enarbelando 
al raido estandarte de la paz. pros- 
tituida por su “jefe cenial””, inten- 
tan pasar al público la moneda fal- 
sa que en forma de consigna les han 
trasmitido desde Moscú. 

A los que luchamos en España 
contra la invasión italo-germano- 
soviética y conocemos múltiples se- 
cretos sobre el desenvolvimiento de 
la guerra y la gestión de los pro- 





bombres políticos, no nos ha sor- 
prendido esta actitud de Stalin, en- 
lazando la cruz gamada a la hoz y 
el martillo. Con España se portó 
como un vulgar mercader sin con- 
ciencia, de cara sólo a sus interoses 
y pretendiendo hacer de aquel bra- 
vo país un feudo suyo, que eleyara 
sobremanera, la cotización política 
de su papel internacional, Como 
mercader se ha comportado nueva- 
mente con Polonia. Por el plato de 
lentejas qué representa un crédito 
de mil millones de marcos, ruptura 
del pacto anti-Kominterv, tese de la 
campaña antisoviética, manos libres 
en Oriente y co-reparto con Hitler 
de Polonia y Rumanía, no ha vaci- 
lado en vender la primogenitura del 
proletariado universal, entregándo- 


le atado de pies y manos al nazismo 


de los campos de concentración, al 
nazismo perseguidor de Thaelman, 
al nazismo criminal masacrador de 
millares y millares de obreros... 

Que la guerra estalle o se conten- 
ga circunstancialmente ya es casi lo 
que menos importa. La traición de 
Stalin a los trabajadores de todo el 
mundo ha producido más asombro 
que la actitud belicosa de Hitler. 
Este procede en consecuencia con Su 
ideario; aquél ha elaudicado, saeri- 
ficando las aspiraciones y derechos 
del proletariado a su ambición de 
poder y dictadura. Pues sabe que, 
interviniendo la U.R.S.S. en la 
guerra mundial, la intensa lucha 
oposicionista que agita sordar:enie 
al trabajador ruso, degeneraría en 
incontenible revolución  antisrali- 
niana, principio y fin rápido de la 
bancarrota, 

Se acabó la ilusión y el espejis.no 
cándido, Se acabaron las barreras 
artificiales de ““ismos””, aunque an- 
tagónicos al parecer, en esencia 2%- 
incidentes, De un lado los totalita- 
rios aucócratas, dictadores impla- 
cables y rudos, ligados por la comu- 
nidad de. sentimientos, propósitos 
imperialistas e intereses. Los totali- 
tarios de la cruz gamada, a cuya 
sombra se han vertido caudales de 
sangre obrera, de la hoz y el marti- 
llo y el haz lictorio romano. De otro 
os aiue peleamos y pelearemos siem 
pre por la paz sin traición ni entre 
ga, por la Revolución proletaria, 
por la libertad. 





AL MARGEN DE... 
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Ahí está la conducta desinteresada, 
moral, (desde cualquier ángulo) “cien- 
tífica”” y firme de los anarquistas, en 
los procesos revolucionarios de Rusia 
y de España. En ninguno de los dos 
países ha muerto el anarquismo como 
movimiento, pues los detentadores del 
poder soviético en el primero, saben 
que el tiempo está destruyendo a pa- 
sos agigantados toda el armazón de 
mentiras sobre que asentaron su frau: 
de monstruoso; y los políticos de la 
vieja España, andan por esos mundos 
tan desconcertados como el general 
que se ha erigido en “defemsoz de la 
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civilización”. 


Señalemos, para terminar, que hay 
un punto en que los anarquistas de to- 
das las tendencias coinciden y se ma- 
nifiestan  irreductibles  defediendolo: 
““la libertad integral del hombre”. 


Pi y Margall expresó esta idea en 
párrafos tan magníficos que desde 
Godwin hasta Kropotkin y desde Ma- 
latesta hasta Durruti, pasando por 
Tucker y por Stirner, por Bakounin, 
Proudhon, o por Eliseo Reclus, todos 
los anarquistas los suscribirían. Helos 
aquí: 

“_——Homo Sibi Deus, ha dicho un fi- 
lósofo alemán; el hombre es para sí 
su realidad, su derecho, su mundo, su 
fin, su Dios, su todo. Es la idea eterna, 
que se encarna y adquiere la concien- 
cia de sí misma: es el ser de los seres, 
es ley y legislador, monarca y súbdito. 
¿Busca un punto de partida para la 
ciencia? Lo halla en la reflexión y en 
la abstracción de su entidad pensante. 
¿Busca un principio de moralidad, Lo 
halla en su razón, que aspira a deter- 
minar sus actos. ¿Busca el universo” 
Lo halla en sus ideas. ¿Busca la divi- 
nidad? La halla consigo. 

“Un ser que lo reune todo en sí es 
indudablemente soberano, El hombre, 
pues, todos los hombres son ingoberna- 
bles. Todo poder es un absurdo. Todo 
hombre que extiende la mano sobre 
otro hombre, es un tirano, Es más: es 
un sacrílego. 


“Entre dos soberanos no caben más 
que “pactos”. Autoridad y soberanía 
son contradictorias. A la base social 
“autoridad” debe, por lo tanto, subs- 
tituirse la base social “contrato”, Lo 
manda así la lógica. 


“La democracia, cosa rara, empieza 
a admitir la soberanía absoluta del 
hombre, su única base posible; mas re- 
chaza esa “anarquía”, que es una con- 
secuencia indeclinable. Sacrifica la 1ó- 
gica, como los demás partidos, ante los 
interes:s del momento, o cuando no, 
considera ilegítima la consecuencia por 
no comprinder la conservación de la 
sociedad sin un poder que la gobicrne. 
Este hecho es sumamente doloroso. ¿Se 
reconocerá pues, siempre mi soberanía 
sólo para declararla irrealizable? ¿No 
seré nunca soberano sino de nombre” 
¿Con qué derecho combatiré enton:es 
a los que combatcn mi sistema? 

“Yo, que no retrocedo ante ninguna 
consecuencia, digo: El hombre es so. 
berano, be aquí mi principio; el poder 
es la negación de su soberanía, he aquí 
mi justificación revolucionaria; debo 
destruír este poder, he aquí mi ubjeto, 
Sé de este modo de dónde parto y a 
dónde voy, y no vacilo”. (“La Reacción 
y la Revolución”. Capítulo VII) 


MURIEL 
Habana, Agosto de 1939. 
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